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Ensilajes 
 

El ensilaje es un método de 

conservación de forrajes o 

subproductos agrícolas con alto 

contenido de humedad (60-70 %), 

mediante la compactación, expulsión 

del aire y producción de un medio 

anaeróbico, que permite el desarrollo 

de bacterias que acidifican el forraje. 

El forraje verde debe contener de 60 a 

70 % de humedad. Para determinar su 

óptimo, el forraje se pica al tamaño de 

partícula que se va a ensilar y 

presionar una cantidad que quepa en 

las dos manos por treinta segundos. 

Se recomienda que el porcentaje de 

Carbohidratos Solubles sea entre 8 a 

12 % de la materia seca del forraje a 

ensilar. 

Los materiales deben oponer poca 

resistencia a la acidificación, como 

ocurre con el maíz. Cuando la 

resistencia es alta, se requiere de un 

aditivo como la melaza diluida, que 

puede asperjarse sobre el forraje 

Cuando el oxígeno ha sido consumido, inicia el desarrollo de 

bacterias lácticas, responsables de la acidificación del material. 

Si la capacidad buffer y la concentración de CS del forraje son 

ideales, el ensilado alcanza un pH de 4.2 en siete días después 

del ensilaje. En esta fase la temperatura del material ensilado se 

mantiene entre 15 a 25 C. Temperaturas superiores a 25 C 

indican presencia de oxígeno. 

Animales productivos no se pueden alimentar sólo a base 

ensilado, ya que el valor nutritivo de éste no cubre sus 

requerimientos. La cantidad de material a ensilar depende de 

cada explotación: cantidad y características de los animales en 

producción y del alimento en el año. Se considera que el ensilado 

cubra el 50 % de los requerimientos de alimento en un hato a lo 

largo de un año considerando la cantidad total y el peso de los 

animales. 



 

A consecuencia de los numerosos cambios 

que se dan durante el proceso de ensilaje, se 

obtiene un producto suculento y ácido, que los 

animales consumen con gran avidez. El valor 

nutritivo no se pierde mientras no se destape el 

silo y el contar con material ensilado permite 

establecer estrategias de alimentación para las 

épocas de escasez de forrajes. 

Si no se tiene cuidado con el manejo de las 

condiciones que favorecen la acción de las 

bacterias acido lácticas, respecto al 

mantenimiento de anaerobiosis, temperatura 

menor a los 30 ºC y disponibilidad de 

carbohidratos, las pérdidas del alimento 

pueden ser cuantiosas o su valor nutrimental 

bajo. 

Los costos 

asociados a la 

construcción del 

silo se refieren a la 

mano de obra más 

que al material; lo 

único que se 

necesita es plástico 

de un calibre 

suficiente y los 

materiales básicos 

para revestir las 

paredes. 


